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1. Introducción. 

En el abundante y variado arsenal de la docu i11en­
taciónnotarial, casi saco sin fondo donde, como «desde un 
altozano», puede otearse «todo el panorama de la vida 
espailola , departi r con sus personajes, ora famosos, ora 
hUi11ildes, que, confiados en el secreto pro fesiona l, nos 
descubrinin y confesarán sin empacho sus necesidades, 
sus trampas, lacras, ambiciones y lacerias, y a las veces 
también, ¿porque no?, hermosas virtudes, la liberalidad, la 
hidalguía, el carilla y el amom l, ex iste un conjunto de es­
crituras denominadas ((Nolllbralllielltos» u «Obl igac ioncs 
de Obras Pías» -con ambas designac iones aparecen- , re­
lati vas, entre otros objetos, a Capellanias, Dotes - para to­
mar estado de matrimon io-, y Expósitos. Por formar un 
material bastante cerrado e intcresante en si mismo- aparte 
de que ponen en contacto con una rea lidad humana muy 
del gusto ilustrado, donde se mezcla lo filan trópico y lo 
religioso con la atención al desva lido, la que representa el 
nillO abandonado, siempre necesi tado de protección- , se­
rán precisamente las últimas el centro de nuestra atención 
en csta ocasión' . 

La posible vinculación, aú n no obstante mal conoci­
da, entre notari os/ti pologia de producción notarial-<Jue es, 
de alguna manera, tanto como dec ir notari os/clientes-, 
propiciatoria de también cierta posible especialización 

esc ri ba nil en cuanto a instrumentos jurídicos acumula­
dos; la metodologia apli cada en la búsqueda documen­
tal ; y aun los mismos «capr ichos» de la actividad nota­
rial, provocaron que só lo en el oficio cualTO registrilse­
mas las ciento sesenta y una obligaciones o nombra­
mientos de expósi tos objeto de esta aportación; entre 
1790 y 1801 - ambos inelusives-; en la escribanía el e 
Pablo Rafae l Sánchez Bust3manlC; y co n una frecuen­
cia anllalmcdia de catorce actas de estc tipo' . El corte 
posterior en la seri e probablel11ente se deba a la inte­
rrupción dc protocolos cnla ltlt ima ["ccha indicada con el 
mismo e cri bano que dio fe y autenti ficó las escrituras 
que nos ocupan: En efecto, no ma nteniéndose el ofi cio 
cuarto entrc 1802-3 , al ini ciarsc 1804 con lInnuevo es­
cribano, aunque cn el mismo ofic io notaria l, desapare­
ce n de los índiccs anualcs de los di stintos legajos la con­
signación de «Obligaciolles de Expósito.I·»'. 

El organisll1o cll1 isor - y por ende encargado de 
lo ex pósitos- es la Dipu tación de Obra Pía de igual 
nO ll1 bre, una de las quc regenta el Pat ronato dclll ustrisi-
1110 Scfior Deán y Cab ildo de la Santa Igles ia Catedral 
de Córdoba, representado en la persona de don Cayetano 
Carrascal Delgado, tesorero, ca nónigo y diputado de la 
ll1isll1a, quien en la ll1ayor parte de las escrituras aclúa 
de interll1 ed iario cntre otorgante y expósito--después, la 
custodia de los nillos expósitos será confiada a institu tos 

I GONZÁLEZ DE AMEZUA y MAYO. A .. «( Apuntes sobre la vida escribanil en los s ig los XV I al XV l! II>, e11 Oprisc:ulrls r!¡stúriC(J-Ulr!NII';m:, 111. 
Madrid. 195 1. 1'1' .289·290. 
: NICOLAS. J. el R .. La \lie qUfJ!idielll/ {'!!JI SI/mie (/l/X XVlle el XVIf!e .'iii!cles. l3ia rrilz, 1979. pp. 118·9. I3 UTEL 1).: POU SSOU. J. r .. La .·h! 

q/{()fidielllle ti Borde(//Ix mI XVllh' si/xle. Biarritz. 1980. pp. 158·9. BEN NASSAR. 13 .. Los c.'ipmjoles. ACI¡lUde.~ y mellfa{idm{. I3nrccloní:l. 1975. p. 75. 
Vul/lIdo/id ell el Siglo dI! Om. UI/a cilllft"I de C(ls/iI/a )' SI/ ('Ir lOmo agrario e l1 el siglo XVI, Vn llncl ol id. 1983, pp. 409-410. 

I Su distribución :Hlunl: 1790. once escrit uras: 1791, doct'; 1792, siete: 1793, diez: 1794. diecisiete: 1795. vcil1 lic iru,;.o: 1796. once: 1797, seis: 1798, 
nueve: 17lJ9. di eciocho: 1800. ve in ti trcs: 180 1, doce. Por 10 dermis, fueron exhumadas cuando cOllsultamos el malcrial que conslituyó nues[r¡¡ Memoria 
de Licencialura: El sen/ido de la /III/er/e.r /0 relig¡(}.~¡dtld 1I00arial cordnheso (1790.IR/4). 1: AI/áli.vis y E.wulio de Ivs re.H{/II1 r.!lt!tJ.~·. Gr.madn. 1985. 13 1. 

~ Estos sun los hechos. Ln justi ficación de eílusíI·erecto cmre la dcsílp[lrición del escrib;lI1o y cl cese de estc lipa de aclas 110 podcmos nvalarb rmis que 
con la cxplicac ión indic.rd<l. T:rl vez la cfeetivn; la l vel simplemenle 1:1 Obra Pin cn..:argada de Ii! cus todia de los expt'lsitos acudiera n otro escriba no 
dislinlO del que sucedió íI S.inchcz Buslamante y. dada la metodo logia cmp1c¡rda en nues lra indngación dc cflln y 1l1llCslreo. la ha bilUal por lo dcm.ís. no 
lo h:lynnlos podido seguir o, scncillamente, 110 hemos cllconlrado la nota ria en que se conlilluar.m a parti r de 180 1. Till secuencia hubiese s ido sin duda 
bencficiosa parn conocer la Imyecloria de es la pfiiel ica soc ial 1:-11 las rcchns rnediil lils il In liquidación del Anliguo Régimcll. 
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Jl3111cio Episcopal. Faellad,1 de la sede del lopodcroso obi spndo de 
Cordoba. Su codicindo cabi ldu fil e el palrono de la obr.l pia de Ni lios 

ExpósilOS, una de lílS varias que dirigió y atlll1 inlslru. 

tmnbién de carác ter paraeclesiástieo o carita tivo, pero 
dependiclllc: de entidad civiI5- . 

Por últ imo, forma lmente muy cOl1as -dos folios a 
lo SUIl10 - y gui adas por la brevedad y simpleza, su princi­
pal carncteristi ca, contienen fecha ; identificación del otor­
gante; identi fi cación del beneficiario o desti natario, el 
expósito cn favo r de quie n estas escri nlras se hacen: 
Nombre, edad, ocupación li.ltura; condiciones a que se 
comprometen ambas pat1eS, diputado y otorgante; cuali ­
ficac ión y cuantificac ión de la obligación, ya se trate de 
nilio o nilia; y fónnulasju rid icas de fi rmeza en el cumpli­
miento por pa rte del otorgan te, comprometiendo al mis­
mo, y como es normal, persona y bienes. De ahí -y por 
consiguiente-, que permitan el estud io del organismo emi-
or y guardián del elemento humano que es el ex pósito , 

núcleo fu ndamenta l obviamente de aquél la ; la sociolo­
gía de otorgante y des tinatario; la finalidad del docllmen­
~\:J',. lhu- ~:,\n.~"N'\\.n... .... ~'l\.S'IJ' ... .ru-- <J.J. \'.,\{,\~'i\.n..t\d.~ ,eH' ":.c\ b r .'iu,l ~~1 

exo; el igni ficado religioso, en fin, de este tipo de obl i­
gaciones. Ta les serán también nuestros principales inte­
rese . Las firmas de los testigos, tres por lo general; del 
otorga nte, si sabe; y la rllbrica del esc ri bano, cierran es-

tas interesantes actas, que incluyen asimismo seis co­
rrespondientes a «Libertad de obligación de ex pósita», 
quedando ésta integrada en la obra pia o, lo que es más 
frecucnte, vuelve a prohijarse rápidamente, aun en el 
mismo acta notarial, por otro otorgante6

. 

11 . Los Otorga ntes. 

Esta cláusula se presta al análisis del sexo, estado 
civi l-s i lo cxpl icitan- , lugar de origen y profesión, si asi­
mismo la consignan. 

Frente a un ex iguo número de mujeres otorgantes 
de prohijación -sólo catorce, un escaso 8,64%-, la ma­
yoria está representado por otorgantes varones - ciento 
cuarenta y ocho individuos, un 91 ,350/.--. 

En cuanto al estado civi l, lo ignoramos cnla mayor 
parte de los casos; lo ún ico que hemos podido constatar 
es el de algún matrimonio entre los varoncs' , y alguna 
vi uda o soltera entre las mujeress. 

Si explicitan siempre si son o no naturales de Cór­
doba y la co ll ación en que viven, siempre que no residan 
fuera de la ciudad: circ unstancia esta, por aira parte, bas­
tante frecuente y en la que la prohijación se real iza por 
medio de algún intermcdiario o representante legal'. Por 
ta nto, ¿cuántos otorgantes son de Córdoba? ¿Cuántos 
foráneos? Exceptuando tres giennenses, la provincia de 
Córdoba suministra el 20,62% - eoncretamentc treinta y 
tres otorgantes, todos, salvo uno, campiliescs, rcsultado 
quizás debido a la mayor proximidad y fac il idad de comu­
nicación entre la zona sur del obispado y la capita l-, y 
ésta misma la mayoría -ciento veinticuatro exactamente, 
77,500/.--, diseminada por la prúctica tota lidad de las 
collac iones urbanas. 

La profesión de los otorgantes aparece constatada 
expresamcnte en trece escrituras, 8,07% del tota l. Con 
.PJ\\C\S' ~\" i5u1..i;\.[' .d.nf.!;u' . \'\CI .. A JHH\."\C\,.C 6"'u\(\ ,:nli.:t~ " ,lru:: .C\hJl.l'I"l m _ 

ciones que sobre su adscripción socioprofesional apun te­
lilaS, pero no renunciamos a examinar los que conoce­
mos, ya que quizás pueda arrancarsc alguna deducción 
acerca de las pos ibilidades de prohijación de una deter-

~ JIME, EZ DUQ UE. IL LtI l'spiritllulidac/ en !!I siglo XIX l'sjJmio/. r ... ladrid. 1974. pp. 90- 1. 
f. Archi vo el e Protocolos Notariales dc Córdoba ·API ca en lo sucesivo, hoy intcgr;¡do en el Archivo Histórico Provincial. Primer numero. ofic io 

nOI:lria l; Siglliclllc. protocolo o Icg:ljo; ¡1I10 cnl re par¿'n lcs is: 11111 11105 dígitos. folios-, 4. p. 241 ( 1795), 332r· \',: Libertad y nueva prohijac ión olorg¡ula 
por don Amires dcl Río y don M rmucl dc Mílrtos C'1l ra\lur de Búrb:,ra expósill1 . 

1 APNeO. 4. p. 240 ( 1794), 270r-v.: Oblignt:Íón !.le expósi tos olorgadll por Franc isco Cumplido. marido de ~1:Ir i na {le Luna, nmuralcs de Fcrnilll NlUie7.. 
veci nos y colonos ele Ln C¡lrlOIn. en el :lpnrlLlmCl110 de la Aldea de Quintana. suenc nO 109. 

) APN e O. 4. p. 236 ( 1790). 2 19r-v.: Oblignc ión de ex p6sita otorgada por dorií'l Muria y dOI)" Vicloria Cnrrnsco. mozas soltcms mayores de veinticinco 
mios. y Peclro Carrasco, su hermano. lodos ¡res vecinos de esta ciudad. 

4 APNeO. 4. p. 237 ( 179 1). 69-72 v. : Obligación de expósito olorgada por Pellro de VcrgnTil.. \'ccino de 1<1 villa de Don<l Mcnci.¡, res idente il hom en 
In ciudíld de Córdoba en voz y cn nombre de don Beni to Agustín de Llano. Administrad r t.le Rentas Provinciales dc dicha villa. vecino de el1.1, y en \'inud 
del poder eXle nclido pnra In prohijneión. 
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minada situación social o laboral. Sospechamos que para 
prohijar un expósito deberían reunirse ciertas circunstan­
cias económicas, mas o menos desahogadas o sólidas, 
que permiti eran afrontar todos los gastos de educación, 
crianza y mantenimiento del expósito. Prueba de ello tal 
vez, el que en las escrituras de «libertad de expósi ta» una 
de las moti vaciones mas frecuentemente aducidas para 
cesar en la tutela es de índole económica o fa miliar: La 
nueva prohijación de Bárbara expósi ta se efectuaba tTas 
otra anterior, puesto que «habiendo venido en decadcn­
cia el don Andrés del Río otorgante [sic], y por ello no 
poder subvenir al alimento de la dicha», no podia sino 
procedersc a otro nuevo acto de acogimiento por pa rte 
de un nuevo tutor lO • Naturalmente no podemos aportar 
nínguna informac ión sobre las abundantes escrituras cn 
que la profesión no aparece. 

Los trece otorgantes de los que si la conocemos se 
encuadran cn lo que denominamos profesiones li beralcs, 
destacando en su distribución el grupo de letrados - ocho­
, trcs militares, un diácono y un encargado de postas. En 
cambio, ¿con qué recursos económicos prohijan las otor­
ga ntcs feme ninas? ¿Tcndrían alguna profesión determi­
nada? Aquí el desconoc imiento es mayor -como por lo 
demás es habi tual notarialmente hablando cn el colcctivo 
femcnino-, limi ta ndose tan só lo la ororgante a confi rmar 
que dispone dc cierta autonomía pcrsonal y económica. 

En relación prec isamente con el pUIHO antcrior, 
mcncioncmos un aspecto de las actas de li bertad: El de 
su fundamentac ión. ¿Qué causas pueden empujar a de­
jación de la tutoria? En algunos casos, como vercmos en 
su momento, ta les motivaciones entran en franca cont ra­
di cción con el cui dado dcbido al expósito; pero cn ot ros, 
scgún ya referimos, rcspondcn a desgracias parti cularcs 
del tutor - problcmas de salud-, inforLunios en su ccono­
mía fami liar, unas inconcrctas justifi caciones, o a un cier­
tO no acomodamien to, cuyas razones, a su vez, económ i­
cas, ociales, morales, etc., no se explici tan. La escasa 
información del acta en estos aspectos nos obliga a plan­
tear tan só lo estas renexiones pa ra evitar caer en la im a­
ginac ión - no desprovista en algunas ocas iones de cierta 
verosimilitud- o en el error. 

111. El Expós ito. 

¿Quién era? ¿De qué edad? ¿De qué sexo? ¿Cómo 
se llamaba? ¿Cual pod ría ser su ocupación ll egada la ter-

11. APNeO. 4. p. 241 (1 i95). 3J2-J33v .. fV 332v, 

3t 

minación de la prohijación? Respondemos a todas estas 
cuestiones tratando con la mayor sensibilidad po ible lino 
de los mas graves problema humanos planteados. como 
en el resto de las sociedades de sllt icmpo, en la cordobe­
sa del momento" . La figura de l expósito, las razones de 
su abundante número", y su propia existencia" , hacen 
especialmente atractiva la tarea de intentar un acerca­
miento lo más completo posib le de la realidad social e 
indiv idual del expósito. a través a la asombrosa Frialdad 
del acta notarial. 

Fnchad::l dd hospiwl de San ScbnslilÍn. Córdob'l . 
Tras breve eSlancia en el X VI. dcfin itj vnmclltc d¡;s<!c 1816 sus sa l;¡s 
cobij .. ron a 1>1 infanci;:1 abal1llonacl .. ele la c:lpital. Por eso el dibujante 

francés Asscli ll c;JU la llíllnú "l1Iu ison des cnfams ¡rouvcs" . 

ti RAM irtEZ OE ARELLANO y GUrIERREZ. T.. Paseos !'(JI" CiJl"llolm. n J l 'aJ/ A/JU/l/C.f I'ura SI/historia , Córtlob.:l. 1976, pp. 434-5. 5 0-1 : JugoslI lJcscripdón sobre 
el ori g~' 1\ Je Iil Obra Pia. sus aV;llarcs. los traslaJos que sufrió en Córdoba y 0lro5 aspeclos l1l:i.s singulares. 
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rnchnda de In cnn il :1 de In Conso lación. Albergó cn lo~ ultimas m)m: 
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tornillo que da nombre n In calle ílIlI::ji¡, donde se dcpo~ il ab,lIl 

cllo quizás e hallen en las diferente condiciones que 
rigcn las obligaciones para uno y otro scxo. Frcnte a se­
scnta y ci nco ni lios -40,37%- . novcnta y seis nilias -
59,62%-. 

La edad con que son prohijado' sucle o cilar bas­
tan tc. En contra de lo que suclc suceder con los clicntes 
adultos de cualquicr instrumento notarial, c . aportada p l' 

el escribano con tal min uciosida d. quc in forma de los mios, 
mese, y días que el expós it o tiene en el momen to de 
redact,lI 'se la escritura, pero la observac ión m:is conclu­
ycnte es la dispersión, csto es: No hallamos una clara 
incidencin en una detcl'lll inada edad respecto a ot r<1S, sino 
que, si bien los seis, los ocho, los ci nco o hasta los sietc 

afias eran edades fa vorecidas a la hora de decidir la 
prohijación, sin saber, porque cn este punto la fuente no 
habla, si por gustos paniculare del otorgante, por crite­
rios de la obra pia o por mayor abundancia de expósitos 
en esas edades, también los diez, los once o en edad aún 
lllaS joven han sa lido con cierta frecuencia . Ciertamente 
se enrarecen los datos pasados los catorce, lo quc pare­
ce lógico si tcncmos en cuenta que desde esta edml en 
adelante siempre el niño necesi ta menos atenciones que 
en sumas tierna inlnncia, 

En cuanto al reparto por sexos y edades, las osci­
lac ione on escasas, aunque parece observarse leve di­
ferenc ia a favor de las niñas adoptadas muy pequellas, y 
ta nlbién a partir de los doc()-{;atorce, quedando el grupo 
intermedio repartido casi por igual entre ambos sexos, 

Por lo que respecta a su idcnt ifl cación personal , el 
adjetivo «expósito . xpósi ta» acompalla a un nombre pro­
pio que recorre el santora l de uno a otro ex tremo sin ape­
nas di stingos entre los sexos. Conocemos el caso de una 
nilia que debia responder a dos nombres disti ntos, uno el 
de la prohijación, «Melchora expósitm>, y otro anterior 
por él que cra «llamada», Ana Maria" , con lo cual po­
dría ocurrir que cn la Obra Pia respondiera a un nombrc 
distinto, más o mcnos gcnérico, al que adoptaba fuera de 
ell a; que, cambiase el natalicio, del que se podía tencr 
alguna constancia, por el deseado, familiar o persona l­
mente, por el adoptante; o que recibiera cualquicr desig­
nación: «Lo corrientc es que al neófito se le rega le el 
nombre simple: esos nombres que corren y recorren todo 
el martirologio, Cuando se registran apellidos, son los usua­
le en Castilla, inexpresivos, y prestados por los curas 
celebrantes, por los padrinos o por los prohijaclores cn un 
rasgo de generos idad que hay que saber va lorar. Lo que 
prcdomina es la constelación de apellidos referentes a 
los santos, a los misterios, los de 'hijo de la Iglesia', 'de la 
tierra' , 'de la te ' , y, selloreando siempre 'de San Jo eph', 
forma que se universal izariaal final del XV III y que que­
daria por mucho tiempo como vestigio y estigma del cx­
I . l\\.rI'i.n'lb\Jlla~f1T\l1l ,~. I\U jNU!.;¡TlU :-' . "':JllpelU

1 
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ninguna de estas hipóte is por la muy escasa información 
a I respecto. 

¿Que ocupación podrían descmpellar en el futuro? 
Las mismas clausulas de los compromisos estipu lados en 
la escritura nos ponen sobre esta pista. 

Para las ni llas só lo se ofrecian dos consabidas al­
ternatil as, el matrimonio o el estado rel igioso. Para los 
nillos, el aprendizaje y domi nio de un oficio en el que de-

I! ORTi IJ E L~lO'lTE . ~ 1. A.o CUJr/oba (!rmlll((' /a ~/lt,,.r¡J e/t' /u ¡'ullj)cUt!olU{/rI. J8tJlI'·/.'U 3. Córdoba. 1930. pp. 141. Ile. rt::,p~·cll\[Imt:llll'. 
" EGIDO. T.o "J\porlación nl l!sludio d" la dcmogrnlin c~rJlil1ln ; lo" 1l 1ii4..lS C\!"x}SIIO'; de Vallndolul,t!llglos XVI-XVI II ), AC'llrde IfI,I Jm'/It1,/(ali(' .Ih'/OI/{)/USÍlI Apliwt/II 

dI! 1m GI'I/d(/\' J/1.\ft'wil'f1.\. 111. Sanlingu (le COll1po~lda . 1 9~5 . n1-J45 , \L\',\RFZ S,\ ' Tr\LO. lo c., III/J)!illaritill IOcifl/ ,I' /I/('lIIf/ /ülml ('11 ,Im/{/J¡IC'/(/ /I("C/d('JJ1ul. 
t.:rp,hittJs (>" St'\'i/la. 1613·/910, Sevilla. 19~O. ~25. r RlrA FER \ '\DF/ . . \ ., Pnhl\':a y IIfi.\/f!lIda 10l'j(l l ('11ft, CffJwh¡ ¡\fOt!t'I"flll. I.a w¡i'¡/(/w de' ~ JOft' y 1m 1Ii1;fI\ 

( '.rf1tÍ.~il/l.\ ,le, 'h('¡{a, "¡'g/os XVI/·XI 'l/!. 1:10n. I 99-l. 2 15. ,\/ClrX/rW(/(III. publ!!:" y /II('lIm/litad \/x..'il1l l'1/ '" AIII(I:/lu Hl'gi¡'¡l'1I l.lIs /l/litIS (:r¡}(jS/lo.~ de Uhnfo. 1665-INI8. 
Cirnllull:I. I 99-l. 3R7. Aún. sin embargo -y de ualquicr moclo-. pnrc:lIl1l!ntl! Cl)nOCldn. 

1~ ,\ PNCO. 4. p. 237 ( 179 1). I ~ 69v.: Obligación olorgadn por Pedro de Vergara. en favor de r.. lelthora CXpUSil íl. 



ÁMBHOS 33 
RE\ 'ISTA DL ESTlII1IOS 01: ('IL"I,\~ Mlll.\1.l ~ V 1It.\ t.\1\10A0I ~ IlE l \ <. \ \ ¡PI" " ALfA f)[ ("ORIX,lRA 

bían lograr total autonomía e independencia, momento 
has ta el cual se prolongaba la vigilancia y potestad del 
padre adopt ivo. Pero es precisamente aqui donde pode­
mos enlazar con la explicación que dejábamos apuntada 
arri ba sobre la mayor abundancia de nilias expósi tas 
prohijadas que de ni lios. Es nuestra interpretación al res­
pecto pero deducida de las obligaciones inherentes al otor­
gante, núcleo central de estas escrituras. 

A recaudo de que existajustificación sencillamen­
te demográfica al hecho pues nacen más ni lias que ni ños, 
puede entenderse que a la hora de plantearse un indivi­
duo la prohijación de un expósito, pareciera quizás más 
ventajosa económi camen te la de una chica que la de un 
chico, por cuanto lo gastos económicos en el caso de la 
primera fue ran menores que en los del egundo. Nos 
explicamos. La atención que de ca ra al futu ro requería 
una expósi ta se li mitaba a los costes inherentes a su dote, 
nunca pequelios ciert ame nte, pero cuyo monto ya 
preceptuaba la escritura, y nada Imís. Si se tiene en cuenta 
que podía optar relativamente pronto por el matrimonio o 
la re ligión, abandonando así, y por tanto, el hogar adopti­
vo, es lógico concluir en la predi lección por las expósi­
ta s'6 . 

En ca mbio los chicos debian aprender un olicio- Io 
cual ya suponia una inversión 'a fondo perdido'-, aco­
modarse en el mismo y desenvolverse perfectamente en 
su nueva si tuación laboral, instante hasta el que no tenn i­
naban los compromisos del adoptante. Esto representaba 
más tiempo y, sobre todo, mayor desembolso que el exi­
gido por una chica para una economia media. Tal vez 
estas justi ficac iones pesasen en el momento de tomar 
una dec isión al respecto. Por lo demás, es probable que 
ot ra consideración menos materialista que la anterior mas 
más protectora, paternalista y sentimenta l hacia el sexo 
débil-quién sabe si también 'util itarista'- pudiese influir 
en la determinación del otorgante que prohijaba una ex­
pósi ta en la Obra Pia. Esta es una explicación menos 
pragmática pero dable, y aun conocemos algún caso en 
que un mismo otorgante, ta l vez gu iado por aquella noble 
intención, prohijó dos ni lias de dos y cuatro alias de edad, 
respectivamente" . 

IV. Conten ídos. 
Cláus ul as de compromiso. Finalidad. 

¿Para qué se hacía una ob ligación de expós itos? 
¿En qué consist ían sustancialmente las cond iciones de 

los otorgamientos? Una eran idénticas para ex pósitos y 
expósi tas: otras, en cambio, las referidas a ni lias y ni lios 
en razón de las peculiaridades de su propio sexo y condi ­
ción, lo distinguían. 

Se comprometían los adoptan te. a tenerlos en sus 
casas, cri arl os, educarlos y al imenta rlos «i nstruyéndoles 
en el santo temor de Dios ya buenas costumbres y ense­
ñándoles lo que cri st ianamente deban aprendem, corri ­
giendo aque llo que fllera preciso a este fi n «en la misma 
confonnidad que lo podía hacer con una hija suya»IS. Como 
se habrá apreciado, son las obligaciones comunes a ex­
pósitos y expósi tas, pcro claramente también se diferen­
cian dos tipos de atencíones: Las fi icas o materi ales de 
la ex i tencia --crianza, al imentación, educación, instntc­
ción-, y las espi rituales o rel igiosas en la fc católica -
respeto y temor de Dios, y costumbres cri tianas adecua­
das, desviando las menos ortodoxas, y, sobre todo. pro­
fllndizando Ia joven fe en lo que 'cri tíanamente' se deba 
saber- o Ambas constituyen los objetivos más sobresa­
lientes que se pretendcn y deben cubrir. 

Sin embargo, si era expósita, cuando tuviere edad 
competente, que no se cxplicita en la escrit ura, rec ibiría 
cincuenta ducado de ve llón -quinientos cincuenta rcales 
de la misma especi¡r-en di nero, alhajas o en lo que el igierc 
para ayudarla a tomar estado de rel igión o matrimonio' · . 
Si, por el contra rio, se trataba el beneficiario de un varón, 
el otorgante se compromete «luego quc IIcguc el caso de 
tener el dicho Ma riano Ex pósito edad competentc» a dar­
le «el oficio que eligiere manteniéndole a su costa en él 
[ ... ] hasta quc lo sepa perfectamentc»20. Como se habrá 
supuesto, acabamos de referir las peculi ares cond iciones 
en relación al sexo de los expósitos. Ahom se compren­
derá l11ejo r lo que aludiamos línea arriba sobre el carác­
ter di Ferenciador que in troduce el sexo en la prohijación 
ele expósitos cuando alcanzaban cierta edad competente. 
Todo responde a la menta lidad ele una época que asigna 
al hombre y a la mujer determinadas y específicas fun­
ciones en la vida: El trabajo y el mantenim iento de una 
fam il ia para uno; el matrimonio, la casa, el hogar y los 
hijos para otra. 

No quedan aquí , sin embargo, las obligaciones del 
adoptante. Prev iendo la Obra Pia que el expósito pudiera 
recaer en su verdadera tiunilia, destino no siempre de­
seable por las especiales circunstanc ia en que estos ni-
110s pudieron nacer, se le aelvertía al otorgante que si en 

I~ EG IDQ. T .. o". di .. n. 12, p. 344. En Córdobíl. por 511 p:JrlC. serian reconocidos como ",,¡,io,<; de 5all Jacilllo" por ubicarse durante tiempo en el 
hospital homónimo. 

H. VENARD.M .. El IIImufu J' Sil hi.wuria, V: Lus comh:lI:os cid /JIII/Jdo moderno (.o; iglo.\' XVI )' XVII), Barccloll~, 1970, p.298. 
17 APNCO. 4, p. 240 (1794), 306H '.: 4. p. 240 ( 1794). 263r-v.: Dos obligncioncs de expósitas dislint.ls en dos ¡lelas diferentes pero olorgud;:¡s por un 

mismo individuo rllllbílS. Luis de GÚlvcl . vecino en la pimoquial de Sunli<lgo. en fa vor de FeJipa -ClJatrQ ;toos. tres meses y die7. (Iias- y MM del Socorro 
Expósi ta -dos mios. si etc mcscs y ocho dias-, una clltrcgnda por ROl1lunldo Mon y la otra por Diego Ug~ldc. los dos represcntantes de la Obra Pía. 

1 ~ APNeQ, 4, p. 236 (1790). 343r-\'.: Oblignción otorgada por Ana j\'11I Garrido y Ga llo. en favo r de Snlvadom c.xpósitn. 
IQ APNea. 4, p. 236 (1790), 392r-\'.: Obligación otorgada por Antonio V:izqucl.. en fa vor dc Micaeln expós ita . 
!n APNea. 4, p. 236 (1790), 216r-\'.: Oblig:lción otorgada por José (Ie l Mármol , en favo r de Mnrinl1 0 Segundo expósi to. 
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cualq uier momento alguien le pedía c1nilio «i! pretex to de 
padre. madre u otro semejante, no lo elllrcgará de modo 
alguno», avisando nipidamcnte a aquélla para que el adop­
ta nte recibiera todo lo que hasta e e momento hubi era 
gastado con el nirlO. Por lo dcmás, otra de las cláusu las 
dc compromiso obligaba al otorgante, en caso de deter­
minar libertad de expós ita, a entregar en las arcas de 
aquélla los cincuenta ducados prometidos a la muchacha 
y el importo de sus alimentos ha la ese día. extend iéndo­
se a favor del ex tutor correspondieJ1lc carta de pago por 
dicho abono" . Sin emba rgo no siempre se entregaba di­
cha cuota, sospechamos que pOI' motivo muy especia les 
del ex-otorga nte a los que accedía la Obra Pía. hora 
bien, sc prcguntará el lector por qué no tratamos n1<is que 
de lo. cincuenta ducados. Ya habrá advertido el motivo: 
No hallamos ni una so la dejac ión de ex pós ito . con lo cual 
no podemos apu ntar qué se debía entregar en favor d 
aquélla si hubiese llegado la correspondiente situación. 

¿Por qué no se liberaban ex pó itos? Lo descono­
cemos. pero lo cierto es que, entre toda la escrituras 
analizada '. no deja de ser signi ficat ivo que ni nguna afec­
tara a nilio. porqu .... ¿podrian in tervenir problemas de 
conciencia. de ' cierto tipo de conciencia' en la liberación 
ele las ex pós itas? También lo ignoramos, l11as esta posibi­
lidad tal11poco es descarrable. Una nota más de la ' eté­
rea sensibil idad' pa lpable en el tema de las expósitas se 
halla cnla eláu uln relativa al acogi mient o que la nilia, en 
este caso. pudiera rec ibir, porque. si el otorgante <(110 le 
di ese buen trato o fa ltme a cualquiera cosa o pa rte le lo 
capitulado en es ta escritura, hará poder la parte de dicha 
obra pía volver a entregarse en dicha expó ita y exigirle 
al otorgante los dichos ci ncuenta ducados. 'i n quc 'e ne­
cesite para lo referido de l11ás prueba ni ju titicaeión que 
la simple decla ración del dicho sclior diputado que es o 
fue re de la presente obra pía»" . En rca lidad, la principal 
- y parece que ún ica- intención de eSle tex to 11 0 es otra 
que ampa rar el derecho de todo er hUl11ano. por pcquc­
iio e indefenso que sea, a su integridad fís ica y moral, 
pero .. . , ~ l que qUiera \:!IHt.: IIUL:I. .. , q u~ ~JH.Ii.:lJuh. 

V. Co nsideraciones Fi nales . 

Para tCllllinar, rcea pi tular. 
Nos hemos acercado a una práctica minoritaria 

no tarial mente; esencialmente ma culina. urbana- más pre­
cisamente capital ina- y de profesionales liberales, con 
cierto buen pasar. en cuanto a los otorgantes; básicamcnte 
femenina y muy precoz, por la edad. IOn cuanto a los be­
nefic ia rios. Pero qui 'iéramos incidir, aun cuando bre"e-

F,u:hnJ,1 del hospilal de San Jacinlo. Córdob:l, 
OHi',) ):1 \nll lr~ . de las St'd~i de nUestros t:\:pósitos. de donde su 
dcnOlllllKlClón de "niños Je San Jacinto", rrl.'clh:nlcs Cilios entierros 

cordobc~t:s. Originnrio1llcnlt', siul.'lnbargu. "O dond(' se IOC¡ll izOl. sino en cu lle 
IJ PICOla, muy l'crea de In :l.nligu:l parroquiu de Silll JU;]ll dI! los Cilb:lllcros. 

mente. en un aspecto que nos pa rece relevan te y signi fI­
cati vo: Porque no suponían quizás demasiados desem­
bolsos, ni tampoco excesivos rendimientos su manteni­
miento. qui zás. y precisamente por eso, ta mbién más ni­
lias cxprohijadas que nilios. 

Por lo demús, y tras tOdo lo expuesto, ¿hay dudas 
sobre el dob le lratamiento que expós itos y expós itas, am­
Imado tan sólo en unas atenciones igual itarias mínimas ­
las de su crianza y educación- o reci bía n en las actas no­
tariales presentadas') Esperemos que no. porque. en el 
fo ndo de la cuestión - yen última instancia- o lo que se 
adviene es la manifestación exteriori zada de dos modos 
distinto de entender alni lio y a la nilia, que han pri vile­
giado al primero en claro, inj usto e injustificable detri­
mento de la segunda durante mios - siglos- . perpetuando 
así una actitud colectiva que dis ti ngue func iones y roles 
entre los dos sexos dentro de una misma sociedad. 

Por último. analizadas las finalidades del documento. 
¿cmil es el significado. la intencionalidad ocu lta -si es 
~IU L I~L l,i.."l ¡,,':H- , uL." , .. ~;l\ .. ;· l~pV ul"I.Ah\~UL1UIl\ .. ":l : )~q,",n Ll."j .1U:' 

contenidos la selia la. El fl lan tropismo. la caridad cristia­
Ita. el afán por modelar una personalidad integral. capaz 
de regir y gobernar. correcta y autónomamente. persona 
y bienes, quiz<Ís también. por qué no. cieno aprovecha­
miento o utilitarismo, actuaban. de forma cx trmia e indi­
visible. impregnados de un cieno matiz espi ritual. ante 
problema social tan dralll<Ítico en la nillcz-cnla infancia 
abandonada en este caso- de muchos de nuestros con­
vec inos de antallo. 

11 APNeo, 4, p, 2-1 0 (1794), 239':240r.: OeSi!! limic.'nlo de cxpó"lIa olorg;ldo por c:I Olputado de 1:1 Obra Pia, en f:lvor de Pablo Cnnnlejo. 
!! APNeQ, 4, p. 242 ( 1796), 315-316r. : bllgacion olorg'lll:L por Gabriel de Luquc, en fíL\Or d~' 13;'lrb:lr:L c'<pósita, SubmY:ldo nllCSlro, pero véase su 

inlcllcioll . 


